LA CAIDA DE JERUSALÉN 

El hablar claramente al pueblo, sin disimular el crítico momento que se vivía bajo el impío Yoyaquim, fue para Jeremías el comienzo de una larga serie de sufrimientos. La fidelidad a la palabra de Jehová lo movió a hablar de un modo cada vez más duro contra la injusticia del soberano, contra el culto formalista y vacío de los sacerdotes, contra la mentira de los falsos profetas que no querían hablar de la desgracia que se avecinaba: “Recorred las calles de Jerusalén, mirad bien y enteraos; buscad por sus plazas, a ver si topáis con alguno que practique la justicia, que busque la verdad, y yo la perdonaría... Bien me engañaron, la casa de Judá y la casa de Israel- oráculo de Jehová -Renegaron de Jehová diciendo: "¡Él no cuenta! ¡no nos sobrevendrá daño alguno, ni espada ni hambre veremos! Cuanto a los profetas, el viento se los lleve, pues carecen de Palabra" (5:1;11-13). Era, sin embargo, esa Palabra de Jehová, no reconocida por los impenitentes y habitualmente temible para quienes no querían tomar conciencia del peligro que se acercaba, la que sostenía al profeta, que la saboreaba como un hambriento: “Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era para mí tu palabra un gozo y la alegría de mi corazón” (15:16).

El pico de mayor tensión en la relación entre el profeta de Anatot y los dirigentes, sacerdotes y falsos profetas de Jerusalén se dio cuando Jeremías levantó su denuncia en los mismos atrios del Templo: “He aquí que vosotros fiáis en palabras engañosas que de nada sirven, para robar, matar, adulterar, jurar en falso, incensar a Baal y seguir a otros dioses que no conocíais. Luego venís y os paráis ante mí en esta Casa llamada por mi Nombre y decís: "¡Estamos seguros!", para seguir haciendo todas esas abominaciones. ¿En cueva de bandoleros se ha convertido a vuestros ojos esta Casa que se llama por mi Nombre?... Yo haré con la Casa que se llama por mi nombre, en la que confiáis, y con el lugar que os di a vosotros y a vuestros padres, como hice con Silo, y os echaré de mi presencia como eché a todos vuestros hermanos, a toda la descendencia de Efraím” (7:8-11;14-15). Jeremías se había atrevido a relativizar aquello que constituía la mayor seguridad con la que Jerusalén especulaba su salvación, motivo por el cual los sacerdotes y profetas pidieron para él a los jefes del pueblo la sentencia de muerte. Ante el tribunal Jeremías reiteró la amenaza de Dios: “Jehová me ha enviado a profetizar sobre esta Casa y esta ciudad todo lo que habéis oído. Ahora bien, mejorad vuestros caminos y vuestras obras y oíd la voz de Jehová vuestro Dios, y se arrepentirá Jehová del mal que ha pronunciado contra vosotros (26:12-13). 

Jeremías fue salvado de morir en las manos del pueblo gracias a que los jefes se inspiraron en el ejemplo de la tolerancia que años atrás el rey Ezequías había tenido ante las duras palabras de Miqueas, y también gracias a la intercesión de Shafan, escriba colaborador de la reforma de Josías (26:16-24).

El drama de la vida de Jeremías nos muestra de un modo ejemplar la naturaleza de la misión de todo profeta. La irrupción de Dios en su vida y la vocación para la misión la experimentó de un modo violento pues, siendo un hombre pacífico, tuvo que amenazar con terribles castigos aunque con ello se le destrozara el corazón. Para un servicio tan exigente solamente forzado podía encaminarse este hombre: “Tú me has seducido, y yo me he dejado seducir; tú has sido más fuerte y me has dominado” (20:7). Pero, a pesar de su imposibilidad de resistirse a la Palabra divina, algunas veces llegó al límite de sus fuerzas, hasta llegar a confesar abatido: “¡Maldito el día que nací!... ¿Para qué haber salido del seno, para ver pena y aflicción, y a consumirse en la vergüenza mis días?” (20:14-18). Ciertamente, esta pasión sufrida por Jeremías pone en evidencia que la experiencia de la vocación transformaba la vida del profeta, haciéndolo distinto de los demás hombres, y dejándolo sumergido en la soledad: “nunca me senté en la reunión de los que ríen. Bajo la presión de tu mano me senté solo; pues me has llenado de ira” (15:17).

Aunque desagradable para la multitud, no estaba lejos de la verdad lo que Jeremías comenzaba a intuir, desde su experiencia de Dios, como un desastre venidero: “Desde el norte se iniciará el desastre sobre todos los moradores de esta tierra. Porque en seguida llamo yo a todas las familias reinos del norte -oráculo de Jehová- y vendrán a instalarse a las mismas puertas de Jerusalén, y frente a todas sus murallas en torno, y contra todas las ciudades de Judá, a las que yo sentenciaré por toda su malicia: por haberme dejado a mí para ofrecer incienso a otros dioses, y adorar la obra de sus propias manos” (1:14-16). 

Efectivamente, después del triunfo sobre Asiria de Nabopolasar, rey de Babilonia, su hijo Nabû-kudurri-usur (Nabucodonosor), emprendió una campaña contra los egipcios, a quienes venció en el 605 en Karkemish, quedando con la puerta abierta para entrar en la región de Hatti. La crónica oficial babilónica conservada en el Museo Británico cuenta que, al año siguiente, Nabucodonosor sucedió a su padre en el trono y recorrió victoriosamente el país de Hattu hasta el mes de kislimu. Todos los reyes de Hattu vinieron a su presencia y recibió un importante tributo (ANET 564). En esa ocasión Yoyaquim de Judá también se sometió por un tiempo (2Re. 24:1), pero después se rebeló por instigación de Egipto.

Como antes le había ocurrido a Asiria, los caldeos no llegarían a dominar la región al occidente del Eufrates mientras Egipto tuviera algo de fuerza. De modo que Nabucodonosor se lanzó a la conquista de Egipto en el 601, como relata la crónica babilónica: El rey de Misir (Egipto) lo oyó y puso en movimiento sus tropas. En batalla a campo abierto lucharon cuerpo a cuerpo uno contra otro y se infligieron mutuamente una gran derrota. El rey de Akkad y sus tropas dieron la vuelta y regresaron a Babilonia (ANET 564). La victoria del faraón Nekao incluso obligó al rey caldeo a un año de acuertalamiento en su ciudad capital para poder reorganizar su ejército, donde reunió en gran número carros y caballos. Sus campañas del otro lado de Eufrates debieron limitarse en el 599 simplemente a una incursión por el desierto contra los árabes, a los que capturó en gran número, además de sus bienes, ganados y dioses en abundancia.

En 597 Nabucodonosor pudo hacerse cargo nuevamente de la rebelión que Yoyaquim había iniciado alentado por Egipto. El trono de Judá había sido recientemente ocupado por su hijo Joaquim, que logró reinar sólo tres meses, ya que Jerusalén fue tomada el 16 de marzo de ese año, según la crónica caldea: “Acampó contra la ciudad de Judá, conquistó la ciudad el mes de addar el día segundo e hizo prisionero a su rey. Puso en ella un rey de su gusto; tomó y se llevó a Babilonia su importante tributo (ANET 564). Los israelitas que narraron posteriormente este suceso nos informan que Joaquim fue deportado a Babilonia con parte de la población de Jerusalén, y que el rey establecido por los caldeos para acatar sus órdenes fue su tío Mattanías, cuyo nombre fue cambiado en Sedecías” (2 Re 24:17). Las palabras de Jeremías respecto a Joaquim en esas circunstancias fueron lapidarias: según él los registros genealógicos deberían inscribirlo como "Un sin hijos, un fracasado en la vida"; porque ninguno de su descendencia tendrá la suerte de sentarse en el trono de David y de

ser jamás señor en Judá (22:30).

Si quedaba esperanza para el futuro de Israel, ésta ya no podría en adelante apoyarse en sus reyes, pues en todos los casos durante su gobierno el pueblo debió andar como un rebaño sin pastor. Porque Jehová seguía siendo fiel a sus promesas se encargaría de cuidar a su pueblo: “Pondré al frente de ellas pastores que las apacienten, y nunca más estarán medrosas ni asustadas, ni faltará ninguna” (23:4). “Un descendiente digno de David sería puesto algún día por JEHOVÁ para que reinara con verdadera prudencia y justicia: en sus días se salvará Judá, Israel vivirá en paz, y le darán el título: Jehová, justicia nuestra” (23:6).

Otros hombres de Dios hicieron también su lectura a partir de estos hechos. Habacuc no dudó en concluir que el auge caldeo respondía al juicio de Jehová que castigaba la crueldad asiria: “Mirad a las naciones, contemplad, quedad estupefactos, atónitos: voy a hacer yo una obra en vuestros días que no creeríais si se os contara. Pues he aquí que yo suscito a los caldeos, pueblo acerbo y fogoso que recorre las anchuras de la tierra, para apoderarse de moradas ajenas” (Hab. 1:6). Pero, ¿no estaba demostrando este pueblo que era tan sanguinario como el anterior? Ciertamente su maldad iba más allá de la misión encomendada por Jehová y tampoco ella quedaría impune, pero mientras se estaba soportando sus consecuencias. A esta aflicción del pueblo el profeta respondió con un nuevo llamado a la confianza: “He aquí que sucumbe quien no tiene el alma recta, pero el justo vivirá por su fidelidad” (2:4). Con esa confianza invitaba a confiar en la salvación de Dios aún en medio del desastre: “La higuera no volverá a echar brotes, ni habrá nada para recoger en las viñas. Fallará la cosecha del olivo, los campos no darán alimento, faltará el ganado menor en el aprisco, no habrá ganado mayor en los establos ¡Pero yo en Jehová exultaré, me alegraré en el Dios de mi salvación! Jehová mi señor es mi fuerza” (3,17-19).

Y también Ezequiel, uno de los sacerdotes deportados junto a Joaquim, predicó a sus compañeros de cautiverio sobre el trágico destino de Jerusalén. En verdad Jerusalén se asemejaba a una niña abandonada a la que JEHOVÁ se encargó de cuidar: “Tú creciste, te desarrollaste, y llegaste a la edad núbil. Se formaron tus pechos, tu cabellera creció; pero estabas completamente desnuda. Entonces pasé yo junto a ti y te vi. Era tu tiempo, el tiempo de los amores. Extendí sobre ti el borde de mi manto y cubrí tu desnudez; me comprometí con juramento, hice alianza contigo -oráculo del Señor Jehová- y tú fuiste mía” (Ez. 16:7-8). El dolor de Jehová, el esposo engañado, habría llegado a tal punto que las desgracias sufridas hasta entonces serían poca cosa comparadas con lo que tendría que venir aún. Jerusalén debía enfrentar un terrible castigo a causa de esa su infidelidad, que Ezequiel describió con un lenguaje mucho más fuerte que el usado antes por Oseas: “Los babilonios fueron a compartir el lecho de sus amores y la contaminaron con sus prostituciones, y una vez que se contaminó, su corazón se hastió de ellos. Ella había puesto de manifiesto sus prostituciones y había descubierto su desnudez. Entonces mi corazón se hastió de ella, como me había hastiado de su hermana. Multiplicó sus prostituciones, acordándose de los días de su juventud, cuando se prostituía en Egipto: se enamoró perdidamente de hombres disolutos, que tienen penes de asnos y eyaculación de sementales. ¡Tú añorabas la lascivia de tu juventud, cuando los Egipcios manoseaban tus senos, acariciando tus pechos juveniles!...” (23:17-21). Judá estaba pagando el precio de haber iniciado relaciones carnales con Babilonia en el plano político y religioso, cuando Merodak Baladam buscaba en Ezequías un aliado para independizarse de Asiria (2 Re. 20:12ss) y cuando en Jerusalén Manases adoraba a los dioses caldeos (2 Re 21:3). Habiéndolos usado para adquirir poder contra Asiria, ellos se habían convertido entonces en sus nuevos opresores: “Llegarán contra ti del norte, con carros y carretas, al frente de una multitud de pueblos, y te atacarán por todas partes con escudos y cascos. Yo los encargaré del juicio, y ellos te juzgarán conforme a sus leyes. Desataré mis celos contra ti, y serás tratada con furor: te arrancarán la nariz y las orejas, y lo que quede de ti caerá bajo la espada... Tu lascivia y tus prostituciones serán la causa de todo esto, porque te has prostituido yendo detrás de las naciones y te has contaminado con sus ídolos” 

Pero esta lección no fue aprendida por Sedecías que, llevado por los falsos profetas, vió la deportación del 597 como algo pasajero. Eso lo llevó a una vida despreocupada y a otra alianza con Egipto contra Babilonia. Jeremías insistió en que la alianza con Egipto no significaba ninguna seguridad y que la única salvación estaba en la sumisión a Babilonia, ya que Jerusalén había atraído con su mala conducta la ira de Jehová: “Así dice Jehová Sebaot, el Dios de Israel: Yugo de hierro he puesto sobre la cerviz de todas estas naciones, para que sirvan a Nabucodonosor, rey de Babilonia, y le servirán y también los animales del campo le he dado” (Jer 28:14).

Y aún cuando Nabucodonosor sitió Jerusalén en el 588, los dignatarios reales buscaron la ruina del profeta diciendo: hágase morir a este hombre, porque desmoraliza a los guerreros que quedan en esta ciudad y a toda la plebe, diciéndoles tales cosas. Porque este hombre no procura en absoluto el bien del pueblo, sino su daño (Jer 38:4). Así, la voz de Jeremías fue silenciada en el fondo de una cisterna vacía. Pero los ojos de Sedecías tuvieron que contemplar un horrible espectáculo antes de ver por última vez la luz: Capturaron al rey y lo subieron a Riblá donde el rey de Babilonia, que lo sometió a juicio. Los hijos de Sedecías fueron degollados a su vista, y a Sedecías le sacó los ojos, lo encadenó y lo llevó a Babilonia (2 Re. 25:6-7).

Jerusalem fue tomada y destruida después de un año de asedio en julio del 587.

